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REMITIDO.

Sobre el libre ejercicio de las profe¬
siones.

Las naciones, los pueblos y los individuos
que tienen una conciencia integra de sujs res¬
pectivos derechos, marchan con paso firme y
mesurado conquistándolos gradualmente al
través de circunstancias opresoras; y vencien¬
do á cada momento obstáculos insuperables,
llegan, empujados por el viento del progreso,
al término de su carrera, ocupando un lugar
distinguido en el orden gerárquico.

Así es cómo la cadena del tiempo formada
por los eslabones del dia eterno que une un si¬
glo con otro, sostiene prendida de sí esa varia¬
da cabellera de las edades que tiembla sin ce¬
sar sobre nuestras cabezas simbolizando la su¬
cesión de las épocas, ó periodos, en que se di¬
vide la existencia social del hombre.

Si tendemos una mirada retrospectiva hácia
los tiempos ' más remotos, se nos presenta la
poligàmia de Moisés ocultando las prerogati-
vas individuales que correspondían á una mi¬
tad del género humano, representado en el dé¬
bil sexo; pero el soplo de la razón, disipando
las brumas del absurdo, vino después á restituir
aquellas prorogativas, igualando, con el ma¬
trimonio de hoy, los fueros de ambos cónyuges
constituidos en consorcio legal: y cayó la poli¬
gàmia.

Durante algunos siglos que precedieron á
la dominación borbónica de España, brillaba
en ella el feudalismo que era privilegio exclu¬
sivo entre una cuarta parte del pueblo que ost
tentaba, sobre las otras tres, su señorío de hor¬
ca y cuchillo, derecho de pernada',, etc., con
infinidad de gabelas, que, además de ejercer
una vergonzosa presión en todos los asuntos
públicos, concluía por imponer al honrado ciu¬
dadano el ominoso yugo de la esclavitud; pero
el sol de la justicia, penetrando con sus lumi¬
nosos rayos en el santuario de las leyes, desva¬
neció el sombrío oscurantismo, mostró en relie¬
ve los primeros colores de la libertad; y cayó
el feudalismo.

El tribunal de la inquisición, lógica conse¬
cuencia del fanatismo religioso, que aherroja¬
ba la actividad intelectual del hombre estudio¬
so, amenazándole continuamente con la hoguera
que devoraba víctimas sacrificadas en holocaus¬
to al capricho despótico de los Torquemadas,
estuvo floreciente en el siglo pasado llevando al
seno de muchas familias el terror y el espanto
con sus insidiosas pesquisas y sentencias arbi¬
trarias; pero la gravedad del raciocinio, der¬
ribando ridiculas y supersticiosas preocupacio¬
nes, hizo insostentible el dominio teocrático: y-
cayeron por su base, primero la inquisición y
despues el fanatismo religioso.

Siguiendo, pues, el derrotero donde impri¬
miera su huella primitiva la idea regeneradora
que es el término antitético de las rancias eos-
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tumbres, nos encontramos recientemente á bor- ;
do de algunas conquistas, que forman otras
tantas cuestiones puestas hoy sobre el tapete
de la discusión.

Vayamos por partes.—Hemos visto resolver
el gran problema de la unidad católica en fa¬
vor de la libertad de cultos que, con la institu¬
ción del registro civil (de la que forma parte
el matrimonio civil y otras), se ha entrado por
nuestras puertas abriéndose pas,o entre la opo¬
sición clerical. Tenemos la libertad de ense¬

ñanza, bien ó mal planteada, sin sernos dado
negar que es el tronco de cuyas ramas brotará
más tarde el fruto del ejercicio libre entre las
profesiones que viven amparadas de un privi¬
legio llamado titulo ó diploma. Y hé aquí
la cuestión magna que, como á profesores, se
nos viene encima, y que yo voy á tratar con
mi pobre criterio en este artículo; desprendién¬
dose (desde -luego ápesar de su laconismo) de
las razones que dejo sentadas, una prueba evi¬
dentísima de que admito esa libertad, en prin¬
cipio, considerándola como uno de tantos, es¬
fuerzos supremos hechos para conseguir eman¬
cipar del tiránico privilegio la ilustración y per¬
feccionamiento de nuestra condición humana.

Bajo dos puntos de vista diferentes se pre¬
senta este asunto, sumamente delicado y tras¬
cendental, en el campo de las apreciaciones:
el uno en cuanto á su esencia, y el otro con res¬
pecto á su aplicación práctica.—Examinemos
el primero:

No cabe duda alguna de que si la enseñan¬
za libre ha de ser una verdadera reforma, ejer¬
ciendo su influencia en el órden instructivo de
las carreras científicas, necesario é indispensa¬
ble es también que le acompañe el libre ejerci¬
cio de estas, pues no se concibe la una libertad
sin la otra, así como tampoco podría ser admi¬
sible el que la digestion no diese lugar á los
demás actos funcionales, subsiguientes, dé la
economía animal. La libertad de enseñanza al
lado del viejo y carcomido proteccionismo, es
un vestido dt arlequin que, con su color abigar¬
rado, no puede hacer buen efecto al desarrollo
del talento; antes por el contrario, le obliga á
girar dentro de una órbita estrecha y á perma¬
necer inactivo, generalmente, como se traduce
en muchos jóvenes escolares, cuya única aspira¬
ción es la de concluir luego su carrera para
coger un título y ponerse á ejercer, orillando
yá desde entonces Jos libros, áfpo ser que al¬
gun apurito de esos que ofrece de vez en cuan¬
do la práctica profesional les obligue á hojear- '
los: las demás dificultades que pudieran surgir, ¡
se creen vencidas con sólo el carácter que dá i
la privilegiada mvestidura.

j El ejercicio libre de las profesiones no recQ-
noce más grados académicos ni títulos que el
saber y el mérito intrínseco de los hombres;
su planteamiento en veterinaria no debe arre¬
drar al profesor instruido que, comprendiendo
bien su misión ante la sociedad, se afana y tra¬
baja incansable llevando su estímulo mas allá
de los límites oue halagan al ignorante presun¬
tuoso. (1)

Localicemos ahora el argumento correspon¬
diente al segando punto, condensándolo en los
siguientes términos:—prohado yá que el libre
ejercicio de las profesiones está llamado á ocu¬
par su puesto junto á la libertad de enseñanza,
¿cuál es la actitud que los veterinarios deben
guardar ante el estado actual de cosas?—Hay
quien opina, y hasta sostiene con insistencia,
que debemos marchar á vanguardia de la Me¬
dicina, Farmacia, Jurisprudencia, etc., etc.,
pidiendo á las Córtes el decreto para que se es¬
tablezca; pero semejante opinion, lejos de pa-
recerme aceptable, me conduce á reflexionar
sériamente sobre erparticlilar, de este modo;-
partieudo la iniciativa de nuestra clase, sin es¬
tar en sus atribuciones más que lo concerniente
á ella, y no contando con el concurso de las
demás, quedábamos expuestos á ser víctimas
de tan impremeditada ligereza si al-Gobierno se
le ocurriese, en su virtud, declarar libre, sola¬
mente, el ejercicio de la veterinaria.—El pensa¬
miento podrá tener mucho de liberal; però su
aplicación práctica es, á todas luces, extempo¬
ránea é inoportuna mientras los Abogados,
Farmacéuticos, Médicos y otros, conserven to¬
davía su privilegio y no se muestren dispues-r
tos á deshacerse de él; porque, á la verdad, ¿no
seria una insensatez y falta dé cordura el que
pidiéramos la libertad para otros, quedándonos
reducidos al encarcelamiento?—Venga, enho¬
rabuena, esa nueva conquista del derecho ab¬
soluto del hombre; pero que sea igual para to¬
dos, en todos los ramos del saber, y suframos
también todos juntos las consecuencias, buenai

(1) Dedico este párrafo á ciertas pretendidas no¬
tabilidades que, envalentonadas con la ciencia que
se imaginan poseer, dicen no tener miedo al ejercicio
libre, segurándoles que yo tampoco le temo; sin èm-
bargo, para que esta medida produzca los resultados
apetecibles, es condición indispensaole [sine qua non)
que Dios ilumine à la sociedad, esta tau bien aven¬
turada, para aue sepa distinguir á los hombres cien¬
tíficos de los Ignorantes, charlatanes y rutinarios,

I premiando entonces,-cual se merece, la habilidad de
^ esas notabilísimas entidades profesionales que prac-
i tican una operación sencilla, tienen al pobre animal
I en fianzas mas de tres meses. ... se aburre el dueño, y
despues
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ó malas,- del individualismo. Empero, hasta
tanto que esto suceda, permanezcamos en es-
pectativa contentándonos con esperar del tiem¬
po aquello, que de buen grado nos quiera traer.

R. Clavero Millan.

Por manera que, en sentir de nuestro ilustrado
anaigo el Sr. Clavero Millart, el ejercicio libre de
las profesiones, no solamente es de derecho absoluto
en el desarrollo de la personalidad humana, y por
tanto fatal, irresistible, sinó también necesario,
aún en medio de las condiciones actuales de la
sociedad española; pero esto último con la restrictiva
cláusula de que la proclamación del ejercicio libre
afecte simultáneamente à todas las profesiones, y
sin este requisito nó. Y arrancando de este dilema
tápara todas, ó para ninguna,^) corno, por otra
parte, es bien notorio que ninguna de las demás
clases profesionales acepta el ejercicio libre, el .se¬
ñor Millan opina que debemos cruzarnos de brazos
que es lo mismo que oponerse al planteamiento del
libre ejercicio, en general y en particular... Ntis
parece que el Sr. Millan no ha-estudiado la cuestión
muy á fondo. Amar la libertad, acariciar la idea
de progreso en todo y para todo, y poner cada cual
a contribución todos sus esfuerzos para mantener
perdurablememente á la libertad y al progreso en
estado de mito, eso no se explica, eso no puede ar¬
monizarse en las aspiraciones de nadie. Haya, pue.s,
franqueza, y reconózcase de una vez para siempre
que ninguna/ colectividad social privilegiada
puede ser liberal; todas, sin exdephion, han kdo y
seguirán siendó egoístas, pero egoístas equivocadas
en sus cálculos, porque, regla invariable: d egoís¬
mo se convierte en suicidio cuando los intereses
que halaga se hallan en oposición con los intereses
generales; por consiguiente, toda defensa del pri¬
vilegio (que es eminentemente egoista, en el mal
sentido de la palabra) vjene á ser una defensa del
suicidio. Cuantos males sufrimos, la postergación
en que se halla nuestra clase, la educación de -
fectuosa que se da en nuestras Escuelas, esa concur¬
rencia inmoral que en nuestras filas se. advierte
por ser dan excesivo el número de profesores, la
desatención en que nos' tienen los gobiernos y el
desprestigio en que ha caldo nuestra misión cientí¬
fica, lodo es obra del proteccionismo, del privilegio,
del título. En nuestro afan insensato por conquistar
atribuciones por conservar el exclusivo derecho de
poner herraduras, no hemos reparado nunca que
nuestro privilegio miserahle servia de pedestal á la
gran estàtua del privilegio soberbio, de privilegios
aristocráticos y avasalladores, que necesariamente
concluirían por absorbernos, por reducirno? á la im¬
potencia. suma. El privilegio e.idelestabJe'y funes-
Usimo en todas las esferas y en todos los tiempos,

conshiéresele como se quiera; es la antítesis de la
libertad, el enemigo malo de la civilización. Y luego,
si, por el hecho de callarnos, de trasformarnos en
una masa inerte, hubiera de sernos posible conser¬
var este maldecido y vergonzante privilegio que
disfiutamos todavía, y si, aun conservándole, no
hubiera de trocarse en cada vez más ilusorio y oiás
mortífero; si así sucediera, aunque estamos plena¬
mente convencidos de que la continuación del pri¬
vilegio es nuestra ruina, cediendo á los consejos de
espíritus apocados, nos abstendríamos, acaso, de
predicar contra esa creación absurda del régimen
proteccionista. Pero .son vanas é inútiles cuantas es¬
peranzas se pretenda inculcar soñando en la domi¬
nación del privilegio; el error no puede luchar con
la verdad; el privilegio cae irremisiblemente, á me¬
nos que volvamos atrás, muy atrás, por un golpe
violento de reacción política; y si no cayera, si se-
prolongara todavía por algun tiempo esta indeci¬
sion en que la doctrina ecléctica le ha .colocado, tan
to peor para todas las clases que se figuran hallarse
protegidas por las garantías de un título: dormirán
descuidadas bajo la sombra de su árbol prolector, y
despertarán bien pronto con espantados ojos para
contemplar, inermes y desprevenidas, los efectos de
una general catástrofe.

Que nos exponemos á que las Córtes ó el Go¬
bierno decrete el ejercicio libre para la Veterinaria
y lo nieguen con respecto á la.s demás profesiones
dice el Sr. Millan .. Ni presumible es siquiera que
esto llegue á decretarse! En primer lugar, lo que
nosotros pediríamos seria el ejercicio libre para to¬
das las profesiones ;y n'mguna razón autoriza á su¬
poner que en castigo de las ideas liberales que ex¬
ponga nuestra clase, se nos impusiera la pena de
árrebatarnos nuestros actuales derechos. En segun¬
do lugar, yá tendrán las otras profesiones buen
cuidado de no aceptar en cabeza ajena el ejemplo
de esa usurpación de atribuciones; pues su toleran¬
cia á tal medida,sellaría sus labioseen una mordaza
para el dia de mañana. Y en tercer lugar, por qiiese-
mejañte atentado á la equidad y á In justicia, daría
á nuestra clase el derecho, si no legítimo, natural,
de invadirlo todo sin escrúpulos ni remordimientos-

Así, pues, Sr. Clavero, la sospecha de que, pi¬
diendo nosotros el ejercicio libre para todas las
profesiones, obtendríamos esa libertad, únicamente
para el ejercicio de la Veterinaria, ésa sospecha
debe desaparecer; y si, contrariamente áloqueei
licito suponer en buena lógica, se conoetiera esa ar¬
bitrariedad con nuestra clase, tampoco seria cosa
de asustarnos una resolución que, por de prnoto,
suprimiria á lo ménos tres Escuelas de las cuatro
que sostiene el Estado, y que arrancaria du cuajo
esa malhadada planta de las Escuelas prusianas.

L. f. g.
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de los títulos abonados
glase delos títulosPROVINCIA

Zamora.
Gerona.
Madrid.
Gerona.
Gerona.
Gerona.
Gerona.
Gerona.
Lérida.
( lastellon.
Teruel.
Teruel.
Castellón.
Lérida.
Zaragoza.
Zaragoza.
Gerona.
Gerona.
Navarra.
Zaragoza.
Valencia^.
Guipiizœi

D. Antonio Gomez y Diaz.
íJoaquin García y Esquivel.
»Ju-u José Lopez y Roldan.

Bedmar. Jaen. 22 Julio. 1870 313 » Veter.® de 2.* clase. >

Ronda. Málaga. 9 Agto. Id. 313 > Idem. >

01 vera. Cádiz. 26 Set. Id. 313 > Idem >

D. Manuel Lazcano Arana.
s>Antonio Sausano Martí.
»Juan Gutierrez '"'arrasco.
^Francisco Corominas Roma.
»Julian Balerdi Echevarría.

Berceo.
Onda.
Dos Torres.
Centellas.
Gaviria.

Logroño
Castellón.
Córdoba.
Barcelona.
Guipúzcoa.

Veter.° de 2.* clase.
Id.
Id.
Id.

H, de ganado vac.

ESTADISTICA ESCOLAR.
ESCUELA ESPECIAL DE VETERINARIA DE ZARAGOZA.

xjMT-—

FtsryRo Otr*isrx-A.,
\

Kseuela especial de veterinaria de Córdoba.

RELACION NOMINAL de los alumnos revalidados de veterinarios de segunda clase, de los castradores y herradores de ganado vacuno, con expresión de
¡os títulos que se han expedido por esta escuela desde 1.° de Julio de 1870, hasta fin de Setiembre ultimo.

B.' Zaragoza 6 de Octubre de 1870, RESUMEN.
Veterinarios de 2.* clase i

Ël director, El Secretario, Castradores »
Herradores de ganado vacuno. . . 1

Pedro Cuesta. Santiago de la Villa y Martin. TOTAL ~5~

■31

SANTlJtao db la Villa.

ivs I

V.·B."

£1 Director,

Enkiqub Mabtin,

Córdoba 12 de Octubre de 1870.

El Secretario,

José Martin y Perez.

RESUMEN.

Veterinarios de segunda clase. . .

Castradores
Herradores de ganado vacuno. .

TOTAL. . . .

lüscuela especial de veterinaria de Zarag^oza.
RELACION NOMINAL de los alumnos revalidados en esta escuela de veterinarios de segunda clase, de los castradores - y herradores de ganado vacuno, á
quienes se ha expedido titulo por la misma, desde 1.° de Julio de 1870 hasta fin de Setiembre de igual año.

RELACION NOMINAL de los alumnos que han sido revalidados de veterinarios de 2.' clase y de los Castradores y
herradores de ganado vacuno, con expresión de los títulos que se han espedido por esta Escuela desde i." de Abril
hasta fin de Junio de 1870.

nombres y apellidos. NATURALEZA. Observa
clones.

D. Pablo Salvador y Perez.
Juan Vidal y Coll.
Manuel Rua y Puchol.
Raimundo Vallmajor y Salavert.
Isidro Dellonder y SalvA
Ramon Sentena y Romañach.
Joaquin Lluch y Bandés.
Pedro Soler y Serrat.
Jaime Barri y Monrabá.
José Vicente Riva y Marti.
Manuel Palomo y Villarroya.
José Gomez y Garcia.
Pascual Melo y Lores.
Francisco Civit y Codina.
José Aparic'o y Vallejo.
Teodoro Lasala y Aspiroz.
Martin Hugas y Gay.
Nicolas Peix y Rafart.
Joaquin Arbilla y Goldaracena.
Mariano Pargada y Antolin.
Vicente Gomez y Martinez.
Nicolas de Goena y Garmendia.

Zaragoza.
Blanes.
Madrid.
Aviñonet.
Parlaba.
Rosas.
Figueras.
S. Juan de Us
Bellvís
Peníscola.
Pobo.
Valdecebro.
Benicarló.
Omells.
Monterde.
Alagon.
Zafra.
Ripoll.
Oderiz
Miedes.
Liria.
Beasain.

A badesas.

Pens.

Pen
ñapos.

12 Mayo.
10 Junio.
14 >

» »

» »

» s>

» >

18 »

» »

» »

20 »

» »

» >

21 »

» >

22 »

» >

24 »

25 >

27 »

28 »

16 »

Vets, de 2.* clase
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Castrador.
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UN SUBDELEGADO MODELO.

(Oomunicado.)
Sr. Director del periódico La Veterinaria Es-

fañola

Muy Sr. mió y de todo mi aprecio: Espero de su
amabilidad se sirva dar cabida en su ilustrado perió¬
dico al siguiente mal coordinado escrito, para que por
él puedan juzgar los amantes da la ciencia y la jusli-
cia el mal proceder y poca digHldad del subdelegado
residente en Solana (partido judicial de Manzanares).

Hace un año próximamente se estableció éh San
Carlos del Valle un profesor albéltar, donde á la sazón
se encontraba un intruso ejerciendo la ciencia en to¬
das sus partes, y con el descaro que á tales polillas
les dá su propia ignorancia. Una vez establecido el re¬
ferido albéitar, su primer paso p'ira hacer cesar en la
facultad al yá dicho intruso, fué citarle á juicio ante
la Autoridad local. Pero esta-|cosa rara en España!,
eomponiase de cuatro mandarines tan presuntuosos
con 6u cargo, como estúpidos en la más mínima
cuestión que no se relacionara con el logro de sus
fines. Negóse por completo á las justas reclamaciones
del demandante , alegando razones de futilidad
tan notoria como la de que le tenían lodos ios mayores
contribuyentes adelantadas sumas para el herraje y de¬
más gastos que se le ocasionaran; como si estas y
otras observaciones, que le fueron hechas, pudieran
ser nunca causa bastante para tolerar la práctica de
la facultad á un enterque, no tan solo carecía del ne-
eesario título, sinó que también y desgraciadamente
se encuentra desprovisto deló^ más rudimentario
conocimientos en la ciencia. Sin embargo, este (para
mí) insuperable obstáculo fue salvado por la ingenio¬
sa penetración de la Autoridad, la cual llevó su

peeuliar galantería hasta el punto de decirle, al albéi¬
tar que esperase á que llegara Sati Miguel, en cuya época
(¡oncluia el tiempo del compromiso, y se le haria entrega
de la parroquia. Fácilmente se comprende .que un pro¬
fesor alno digno, no había de conformarse con seme

jante medida; y apetó, como es 'íonsiguiente, al Sub.
delegado del partido, D. Manuel Benitez, como el más
inmediato á poner coto á taleâ"abusos. Enterado que
fué, aconsejó al albéitar que hiciera uña exposición
al Sr. Gobernador, y si esta no tenía resultado, como
comunmente se está viendo, se dirigiera con otr^
al Ministerio de Gracia y Justicia. Las dos exposicio¬
nes se elevaron, y ambas se estrellaron, ante la in¬
fracción de las leyes. De esta manera las cosas, llega
San Miguel, y aquí fué Troya!: el Sr. de Benítez, qo
satisfecho con proteger dos intrusos en el pueblo de
su residencia, y sacar la utilidad que tal abuso le ré-
porta, abraza también al que nos viene .ocupando; y,de acuerdo precisamente con los caciques, t-'ene ja.
osadía de citar al albéitar, pretendiendo un arreglo

entre los dos combatientes; y que de no efectuare lo
que él conviniera, yá estaba comprometido con e^
pueblo y el intruso,á regentar el establecimiento, por
la retribución de doscientas cincuenta pesetas anüa-
les..! Basta yá de hechos tan poco decorosos! Réstame
únicamente decir á mis queridos compañeros del ve¬
cino partido que no toleren por más tiempo estar re¬
presentados por personas que tan poco estiman á la
clase á que pertenecen.

Le anticipa las gracias su atento y S. S.,
Q. S. M. B.,

El Profesor Veterinario,—Miguel Montes.
Villa hermosa y 7 de Octubre de 1870.

Si ios hechos denunciados son ciertos (y nos¬
otros no tenemos motivo alguno para negarlos) es
gravísima la responsabilidad que alcanza al Sr. Be¬
nitez Aconsejamos al Sr. Montes que lleve esta
cuestión ante los Tribunales ordinarios de Justicia,
puesto que la autoridad administrativa no ha
bastado.

L. F. o.

manifiesto notable.

El Sr. D. Nicolás Lopez Marin, aquel célebre
defensor de las Escuelas veterinarias que tan espe¬
sa polvareda ha levantado en la clase con sus sin¬
gulares pretensiones de que se establezcan muchas
más escuelas de las que tenemos hoy, puesto que,
según su singular criterio, todavía no hay bastan¬
tes veterinarios en España; ese mismo Sr. D. Ni¬
colás, que, por lo visto, sabe también algunas ma¬
temáticas (al menos, parecé que no ignora las cua¬
tro reglas fundamentales), hace yá algun tiempo
que DOS remitió un-escrilo (de los suyos), de cuya
inserción nos hemos abstenido por dos razones muy
poderosas: I.® porque el tal escirto es ofensivo, in¬
jurioso y calumnioso à la vez, y no hay ley que

: nos obligue' á publicar ataques de ese género, que
no son sinó un escándalo para la clase: 2.® porque,
deseando nosotros la paz, y suponiendo redactado
el éscrilo en un momento de mal humor, esperába¬
mos, que su autor le. revocase en carta particularj
y esto con tanto mas motivo, cuanto que, pudien-
do el susodicho e>ciilo constituir materia criminal
si SÔ nos antojara llevai' la ofensa ante los tribu¬
nal,«s, por necesidad aijsotula teníamos que inser¬
tarle çn el ipeiiódii o (^.n la portentosa incorrec¬
ción que en él se ádvivúie, con todos los disparûtes
grafiialicalés y orlogi alíeos de que está -filaga- -
,d.o, (y.,.níL..q^u£riaD[iús dar prelesto. ,á los gacetille¬
ros para que, por un caso paríicuiar, juzgaran des-
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faverablenienle ;i nuestra das.'. Pen» el 3r Marín
no se ha dignado arrepentirse, v, por otra parle,
jamás hemos tenido la costumbre de negarnos á
publicar lo que se escribe para deprimirnos; de
consiguiente, aunque j»or wííma vez, hemos're¬
suello complacer à D. Nicolás.—Dice así su mani¬
fiesto:

Sr. D. ILieonèio F Gallego,—Madrid.
Toledo 25 de Julio de 1870.

Muy Sr. mío y 'de toda consideraciou: Coaflado
en su Tenebolencia y su no desmentida generosidad,
suplico de V. y conflo en así obtenerlo, se servira dar
cabida en su ilustrado periódico á estas mal trazadas
líneas y escrito que le sigue. Y seguro de que asi lo
bará, le da por ello anticipadamente las más expre¬
sivas gracias su afectísimo, S. S. Q. B. S. M.

biicoLAs Lopez M.

compeofesobes: Nada tengo que deciros sobre las
razones que me obligan á tomar H pluma para des¬
pedirme quizá de vosotros. Propuesto por el Sr. Mo
lina lo que todos sabéis, creí de mi deber bacer^
como dicho Sr. un llamamiento á la clase en sentido
«entrarlo al suyo. Vuestro silenció que era lo que
yo pretendía, no pudo ser más general; y obligaao
vuestra conducta, pues merecedora era á todo género
de sacrificio, me resigne á recopilar uñ mal trazado
artículo los principios que pensaba defender, princi¬
pios que á mi juicio, expresaban el sentimiento de
toda la clase. Expuse aunqué ligeramente algunas
razones en conta de 16 propuesto por el Sr. Molina
y que el Sr. Gallego se habia comprometido á defen¬
der y ya lo habéis visto, lo que acerca del asunto ha
escrito el ultumo. A-l^nas baladronadas, palabras que
carecen completamente de sentido, tantas cohtradiciones
como lineas. Deja al Sr. Molina el gusto de que des¬
truya mis mal llamados argumentos, puesto que
no puede escribirse una cosa mas descompuesta; y sin
embargo, el Sr. Molina que habia declinado ya la
obligación de sostener su tesis, y cuya obligación
habia aceptado el Sr. Gallego, el Sr. Molina, repito,
se calla y por lo tanto el Sr. Gallego se ve precisado
á hablar y habla. ¿Pero de que manera? Ya veis como
trata á la Escuela de Veterinaria y como hace ¿u ar¬

gumentación, cerrondo ías colunas del periódico. Y& lo
sabéis, pues: de hoy en adelante vajad la cabeza ante la
capacidad sinqulor del Sr. Gal( ego la cual no puede equi¬
vocarse; pagad los cuartos de la suscricion. aun pe¬
riódico profesional, para que de en su lugar leyes y
reglamentos puramente políticos, que tendréis en
vuestros periódicos, y cómo queda dicho ..bediencia
ciega á todo cuanto proponga. No penséis nunca, ni
en circunstancias que creáis peligrosas vuestro silen
cío despegar los labios, no siendo para aplaudir á su
director porque cerraran las colunas del periódico á
vusstros argumentos, por que estarán tari malditísi-

mamente mal redadtados, estaran tan faltos de sen¬
tido común, que será preciso renunciar á su inserción
menos que no solicitéis del Sr. Gallego que corrija la
redacion como crea conveniente y en cuanto á prin¬
cipios con los que más le cuadren alos intereses 4çl:
mismo.

Esta es, pues, ia razón de que crea será la última
vez que me dirija á vosotros por medio de La Vete-
binaria Española. Yo confieso ingenua y francámente
me faltan capacidad y facilidad para escribir al publi¬
co, el Sr. Gallego tiene muchísimo peso sqbrç sí para
confeçionar su ilustrado periodicoyn^ quieroninje
parece oportuno aumentarle los trabajos con mis tor¬
pes exigencias. Ahora si lo que no puede concebirse,
según veis, pudieran aparecer en dicho periódico los
artículos malos ó buenos, .tal como yo los escribiese
de seguro que, ó no escribia el Sr. Gallego en contra
de las Escuelas de Veterinaria-., ni en favor del libre ejer-
eicio de las profesiones, ó le havia de provar su error
tan claramente, como le provaria que sus cálculos
matemáticos no tienen fundamento amónos que no

pretendamos hacer desaparecer de la sociedad toda?
las clases y corporaciones. Así lo prometemos y as
cumpliremos si el Sr. Gallego pudiere aceder á lo
propuesto sin que su periódico perdiera mucho de la
reputación que hoy merece á los ojos de todos los
Veterinarios.

Nicolas Lopez Makin.

No perderemos ei tiempo en hacer grandes co-r
mentarlos; nuestros lectores pueden hacerlos por
sí mismos, sin más trabajo que el de recordar las
prinoipales fases que ha ido presentando la cues¬
tión de las Escuelas y del libre ejercicio, y esli¬
mar, según les dicte su conciencia, el carácter dis¬
tintivo de La Veterinaria -Española, desde e! año de
f855 hasta la fecha.—¡Aserciones hay que seria
indigno comentarlas, y nos contentamos con some¬
terlas al fallo de la clase! En què academia de ur¬
banidad y decoro habrá el Sr. Marin aprendido á
interpretar la misión de este periódico cuando,
v. gr.% suelta aquellas frases de apagad los cuar-r
tos» «bajad la cabeza,» «aplaudir á su director,?
etcétera, etcétera? Quién autoriza al Sr. Marín
para apreciar tan calumniosamente la moralidad y
los sentimientos del director de La Veterinaria Es¬
pañola?... Si la marcha del periódico no le agrada
Kog, nadie le obliga á contarse en el número de sus
sostenedores; al contrario, nos baria un gran favor
con abandonar la suscricion: pues no queremos ver
en derredor nuestro sinó profesores adictos á las
ideas que venimos sustentando.—,\l Sr. Marin le
repugna que hayamos dado á luz ciertas Íei/eí y
reglamentos políticos? Pues otros profesores hay
que nos han felicitádo por obrar así; y más'dé uno
hasta nos han dado las gracias porque, llamHàot
à ejercer ciertos cargos municipales, se enconlnaroií
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sin inslriicciones escritas para su desempeño, y La
Vfterinasia Española habia ocurrido à esta nece¬
sidad.—Poi último: ¿qué derecho tiene el Sr. Ma¬
rin para afirmar que La Veterinaria Española cer¬
rará sus columnas para los aue no escriban según
los jjrincipios que más cuadren á ¡os intereses de
su director, suplicando las correcciones necesarias,
y no oponiéudo.se á los argumentos que la Redac-
cioa presenta? Sabe el Sr. Marin de álgüien'á quien
el director de La Veterinaria Española haya ¿«íe-
ríí«do un céntimo por inserciones, por consultas,
por ninguna cfase de servicios profesionales ó de
redacción? Sabe de algun caso eo que el director
de La Veterinaria Española baya hecho valer su
periódico para adular á magnates^ para escalar des¬
tinos? No le consta precisamente'lo contrario? No
está abierta ahí, para que la lea todo el mundo, la
historia limpia y pura de La Veterinaria Española.?
—Y quien le ha dicho al Sr. Marin que se necesita
suplicar la corrección de escritos?... Veces hay en
que esa corrección hace falta, y para tales casos el
Director de La Veterinaria Española ha cum¬

plido con su deber subsanando hasta los defectos en
que pudieron incurrir sus adversarios en la discu
sion; pero és aun más frecuente la innecesidad de
modificar las formas de lenguaje; y nunca, absolu¬
tamente nunca, ha tenido nadie que pedirlo por fa¬
vor. ¿Será que el señor Marin, que \.&nmaldilísma-
menie ha redactado su preinserto escrito, lleve su
amabilidad hasta suponer que tampoco saben ortogra¬
fía ni gramática los demás profesores? Si así es, se
equivoca gravemente el señor panegirista de fas es¬
cuelas múltiples. Juzgue, sinó por la muestra: en
eále propio número del periódico' puede ver un ar¬
ticulo publicado intacto, que es debido á la elegan¬
te pluma del Sr. Clavero Millan, albéitar pocos me¬
ses hace, y hoy veterinario de segunda clase.

Por lo demás, aquella verdadera baladronada
de que nuestra argumentación seria aniquilada por
los matemáticos razonaraienlos del Sr. Lopez Ma¬
rin, se la abandonamos al defensor de las escuelas.
Lea y aprenda, que algo tiene que aprender; pero
antes lea y aprenda gramática, si a.spira á com¬
prender lo que se ha escrito.

l. f. q.

GACETILLA.

Escuelas! niás escuelas!!!

Como si no bastaran las prusianas de raza

pura, el elemento huíano se nos ha entrado de
rondoo en casa, y—¡alabado sea Dios miseri- <

cordioso!—yá tenemos una escuela má.s. Pero
j esta otra escuela es hulana, pues reviste el ca-
I rácter de ambulante.—Vamos al cuento:

D. Manuel Gonzalez Cruzado, establecido
en Gibraleon (Huelvaj, es quien nos ha dado
noticia del nuevo sinapismo que la titulada en¬
señanza libre acaba de poner á nuestra hermosa
ciencia y á nuestra desventurada clase.

«Un intruso, cuyo nombre se ignora, que ha
estudiado Anatomia y Fisiologia, comenzó á dar
explicaciones de su tesoro científico á la friole¬
ra de veintiocho aspirantes, y continuó la bro-,
ma. Terminado el curso, se reunieron en cóncla¬
ve el mèncionado intruso, un maestro de escue¬
la, un médico y un abogado. Juntos yá los
señores, formaron su correspondiente Tribunal,
y procedieron á los exámenes, concluyendo la
fiesta por entregará los alumnos sus respectivas
papeletas de censura. Así marcha el asunto; y
los bienaventurados acólitos de esta sacristía
hulana andan por ahí diciendo que sus certifi¬
caciones tienen igual poder que las oficiales.—
El método de enseñanza es de lo más sencillo
que puede imaginarse. Los aprendices concur¬
ren, un dia por semana, áun pueblo llamado La
Palma: allí se les explica lo que deben estu¬
diar en los otros «eís dias y se . les da un'dW
apú'ñies para lós efectos"oportunos.—Conque...
¿qué tal, Sr. Echegaray?—Quiá, si no hace
falta el ejercicio libre!.. ¡Escuelas! Más Es¬
cuelas!!!

l. f. o.

ADVERTENCIA.

D. Ramon Clavero Millan, profesor ve¬
terinario, es nuestro corresponsal eo. Ur-
rea de Gaen, provincia de Teruel.

MADRID.—1870.

I Imp. de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.


